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          Sara VANÉGAS COVEÑA *:
AUGUSTO SACOTO ARIAS Y SU “ENCUESTA A LOS PUNTOS CARDINALES”

Todas las cosas tienen su misterio, y la poesía es el misterio que tienen todas las cosas







Federico García Lorca

I

La poesía es de todos y para todos.

Y es única. Porque, parafraseando a Bajtín, todas las voces anteriores a un autor y a un texto, se expresan a través del nuevo autor y el nuevo texto, en una suerte de diálogo permanente. 

Siguiendo con este pensamiento, retomamos una vieja idea, atribuida a Shelley, en principio, según la cual todos los poemas escritos y los que se escribirán no son sino fragmentos de uno solo, un poema infinito, elaborado por todos los poetas del mundo. Algo así como un inacabable “cadáver exquisito”, en términos surrealistas, aunque con cierta coherencia ...

Entendemos entonces por qué al acercarnos a la poesía de Augusto Sacoto Arias, en repetidas ocasiones nos asalta la certeza de que algunos de sus versos nos “suenan”; es decir, ya forman parte de nuestro acervo lírico. Y pensamos, personalmente al menos, en Federico García Lorca, ante todo: por ciertos elementos léxicos, por las estructuras versales, por los símbolos, por la pasión que encierra el decir de Sacoto Arias. Definitivamente, el ecuatoriano tiene que haber sido un gran lector del andaluz; y por ello, en sus textos hay huellas inconfundibles del “duende” de Federico.

Como rápidos ejemplos de lo aseverado (aunque sería interesante un estudio detallado sobre el tema), citamos estos versos: 

a) Cómo subían por el aire, / ¡cómo subían!/ en centenar de llamas finas (p. 100)
b) No la luna en plazuelas cantada/ por las niñas de ancho/ corazón lucero” (p. 107), 

c) Y cómo ríes!/ Ay! para tanta alegría/ dura y ancha,/ cornetines te dé el agua/ y la brisa tamborillos/ día y noche,/ noche y día  (p. 114), 

d) Por la escalerilla, de uno en uno/ sobre el silencio de agua conmovida./ Al borde de los muelles con las campanas de partida tímidas (p. 116)
e) Ya huésped eres/ de la Isla de la niebla (p. 117) 

f) -Dame la flor del silencio./ Sí, dámela/ y con un beso dámela,/ ¡madre!:/ Para mis muñecas/ dormidas (p. 151).

g) El poema íntegro “Manzanera” (p. 157)
(Los casos citados podemos relacionar, en su orden, con textos del Romancero Gitano –a) y b)-, Poeta en Nueva York –c)-, Llanto por Ignacio Sánchez Mejías –d), e)-, Poema del cante jondo –f), g)). 

Igualmente, la poesía dramática de Sacoto Arias muestra innegables resonancias lorquianas.

II

Nosotros, hoy, nos referiremos a uno de los más interesantes y bellos poemas de Sacoto Arias: Encuesta a los puntos cardinales, el que, a más de las honda influencia ya mencionada de Lorca, también nos muestra cómo el poeta azogueño acoge en su lírica la inspiración de otro gran vate universal.

Comenzamos recordando que en su Libro de Poemas, Federico García Lorca publica Preguntas, fechado en 1918. Este texto, de doce versos, comienza así:

Un pleno de cigarras tiene el campo.

-¿Qué dices, Marco Aurelio,

de estas viejas filósofas del llano?-

¡Pobre es tu pensamiento!

Pero, evidentemente, no es Lorca el único en formular este tipo de preguntas (retóricas). Lo hacen también otros poetas, poetas-niños, que en su curiosidad innata no pueden dejar pasar inquietudes que, para los demás mortales, tal vez no revistan mayor importancia.

Pablo Neruda es uno de esos escritores que también se cuestionó sobre muchas cosas, y escribió todo un Libro de las Preguntas (que fue publicado póstumamente).

Escuchemos unos pocos textos, extraídos de la obra citada:

Es verdad que solo en Australia

hay cocodrilos voluptuosos?

¿Cómo se reparten el sol

en el naranjo las naranjas?

¿Son pájaros o son peces

en estas redes de la luna?

III

Pero ya es hora de entrar a considerar más de cerca el texto de Sacoto Arias. Encuesta a los puntos cardinales, escrito en 1937, dice así:

Nadia:
El corazón me salta como un grillo

ante tus ojos que inauguran un kindergarten de luceros,

ante el alegre aturdimiento de las magnolias enfermeras,

ante la gran revista azul del alba

que desde el primer día se ha coleccionado

en la biblioteca de los ángeles.

Pero olvidémonos de todo

mientras te dicte las preguntas

de una encuesta a los Puntos Cardinales

¿Por qué en los mares de la China

todavía los peces de colores

hacen soñar a los grumetes en que cada ola es un frutero?

¿Por qué toda pantera ciega

es solamente una acuarela?

¿Por qué el dueño de un huerto

en el último junio les dijo a las naranjas

que su mayor edad les permitía elegir cualquier clima?

¿Por qué los poetas pequeñitos de las ciudades de Groenlandia

nunca nos han contado

que los tiernos ojos de las nutrias

son los últimos restos de sus leyendas de algas?

¿Por qué hasta hoy

ningún delicado historiador israelita

quiere descubrirnos la partida bautismal de la uva?

¿Por qué el mar condenó a los caracoles

a radiodifundir eternamente

la canción de las olas expatriadas?

Pero es inútil llegar con esta encuesta

hasta la paz crucificada

de los cuatro Puntos cardinales.

Hay que olvidar todos los mapas

donde se orienta la Ternura,

hasta que en las gargantas encendidas

no madure el diamante de un nuevo himno…

Arrecia todavía

la lluvia amarga que no se predice en ningún calendario,

y que, sin embargo, es la historia íntegra

de cada estación de nuestros ojos. 

Acaso mañana mismo, Nadia,

ya no podrá saludarnos el pordiosero de la esquina,

porque este instante se le agota

la tinta ideal de su pupila

del mismo modo que en tu pluma fuente…

Augusto Sacoto Arias, gran viajero por la geografía y por los libros,  expresa en este poema su sed de conocimiento y de verdad. Sed orientada hacia las cosas y sucesos básicos de la existencia. Para luego terminar con una reflexión de carácter existencialista, aunque siempre esperanzadora.

Comienza la Encuesta… con un apóstrofe, que nos invita a la lectura. Luego, una declaración: “El corazón me salta como un grillo”.(que nos recuerda, una vez más, al gran Federico, cuando escribe:

 El niño busca su voz.

(La tenía el rey de los grillos.)

En una gota de agua

buscaba su voz el niño  )

y, entonces, se suceden racimos de imágenes y metáforas: “kindergarten de luceros”, “magnolias enfermeras”, “revista azul del alba”, “biblioteca de los ángeles”, “leyendas de algas”, “partida bautismal de la uva”, “olas expatriadas”, “paz crucificada”, “gargantas encendidas”, “diamante de un nuevo himno”…

Se habla de China, Groenlandia, Israel, de la ciudad del poeta; se habla de esquimales, de historiadores judíos, de un pordiosero ecuatoriano; del mar, de panteras, nutrias, caracoles; de naranjas, uvas… Aludiendo, de esta manera, al planeta todo.

Pero revisemos una a una las preguntas de esta singular encuesta:

¿Por qué en los mares de la China

todavía los peces de colores

hacen soñar a los grumetes en que cada ola es un frutero?

Aquí es clara la identificación entre peces (agua) y frutas (tierra), elementos que comparten, entre otras cosas (maravillar la vista y servir de alimento), la cualidad del colorido. Y, entonces surge la metáfora: “cada ola es un frutero”.

¿Por qué toda pantera ciega

es solamente una acuarela?

Quizá lo que destaca el autor en este dístico es el hecho de considerar a la pantera, como Dante lo hizo, símbolo de la sensualidad. En este sentido, no puede ser ciega, ya que lo sensual, lo voluptuoso nos llega, en primera instancia, por los ojos. Luego, solo en una pintura podría darse el contrasentido de una “pantera ciega”.

¿Por qué el dueño de un huerto

en el último junio les dijo a las naranjas

que su mayor edad les permitía elegir cualquier clima?

Se ha establecido un diálogo entre el ser humano y las frutas, y éstas podrán madurar en cualquier circunstancia climática, no solo en el calor del verano. Nos preguntamos nosotros, ese “dueño” ¿será Dios?

¿Por qué los poetas pequeñitos de las ciudades de Groenlandia

nunca nos han contado

que los tiernos ojos de las nutrias

son los últimos restos de sus leyendas de algas?

Se refiere, claro está, a los esquimales, y a la presencia de la nutria, como elemento primordial del diario vivir de estas personas, asentadas en las más frías regiones del planeta.

¿Por qué hasta hoy

ningún delicado historiador israelita

quiere descubrirnos la partida bautismal de la uva?

Tenemos ahora la presencia de la pequeña y dulce uva, base del vino (industria que constituye una de las más importantes de Israel para la exportación), bebida que todos apreciamos, como forjadora de la alegría en nuestros corazones.

Al hablarnos de su “partida bautismal”, es decir de su introducción en la comunidad humana, nos permite la asociación con los Rubaiyat de ese poeta persa tan vitalista, cantor del vino, que fue Omar Khayyam.

¿Por qué el mar condenó a los caracoles

a radiodifundir eternamente

la canción de las olas expatriadas?

No podía faltar en esta poesía el mar y sus canciones. Las caracolas (conchas del caracol) son las encargadas (“condenadas”, dice el poeta) de lanzar esas melodías a los cuatro vientos.

Y,  ¿quién de nosotros, al acercar al oído una caracola no ha escuchado el bullir del mar y sus misterios?

En un segundo momento, luego de estas seis preguntas “ingenuas”, el texto avanza en un tono más grave, de reflexión y cierto pesimismo, conservando, sin embargo, la andadura versal y el ritmo de las primeras estrofas.

Aparecen, entonces, nuevamente el apóstrofe, y expresiones como “paz crucificada”, “lluvia amarga”, o 

se le agota

la tinta ideal de su pupila

del mismo modo que en tu pluma fuente…

(verso este, último, que ubica en el mismo nivel el proceso vital y el de la escritura.)

Pero no se estanca aquí el poema, sino que una luz de esperanza continúa iluminando los versos. Ciertamente, se nos dice, hoy las circunstancias son adversas para la Ternura (escrita así, con mayúscula). Pero no todo está perdido. Sólo hay que esperar 

hasta que en las gargantas encendidas

no madure el diamante de un nuevo himno

Y es que uno de los más altos cometidos de la poesía es, precisamente, mantener despierta la esperanza de los pueblos, redimirlos de la oscuridad y la inercia en que tantas veces se hallan sumergidos, y ofrecerles un poco de su luz. Tarea que, al releer este poema, nos parece que Augusto Sacoto Arias cumple a cabalidad.

* Todas las referencias textuales se remiten al libro Augusto Sacoto Arias, Obras Completas. Biblioteca de la Revista Cultura IX, Banco Central del Ecuador, Quito, 1993.
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